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Naturaleza sin par
Además de ser un sitio de extraordinaria belleza pai-
sajística, el Parque Nacional Natural Uramba Bahía Má-
laga es un lugar de condiciones naturales excepciona-
les, pues reúne muchos de los hábitats y condiciones 
de vida marina de toda la costa Pacífica colombiana. Al 
norte, la parte más externa de la bahía está bordeada 
por las playas de Juanchaco y Ladrilleros, lugares de 
atractivo turístico para los habitantes del suroccidente 
de Colombia.  Estas playas están sometidas a la acción 
casi permanente de oleajes fuertes, por lo que son tam-
bién frecuentadas por los surfistas. Por el contrario, la 
región sur y los bordes centrales de la bahía presentan 
bordes costeros rocosos.  El medio ambiente marino de 
la bahía se caracteriza por la existencia de un número 
apreciable de ambientes diferentes, localizados en for-
ma dispersa en toda la bahía. 

Esta variedad de ambientes se traduce en diversidad de 
especies. En términos generales, el área protegida re-
porta 1.396 especies distribuidas en 9 grupos de anima-
les y vegetales. En lo que a especies animales se refiere, 
el área marina alberga  254 especies de moluscos, 240 
especies de peces marinos y/o estuarinos, 237 especies 
de crustáceos; 68 especies de poliquetos, 28 especies 
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espués de un largo proceso de concertación y 
estudios exhaustivos, en agosto de 2010 se de-
claró el Parque Nacional Natural Uramba Bahía 

Málaga, el área protegida número 56 del Sistema de Par-
ques Nacionales Naturales de Colombia. Ubicado en el 
departamento del Valle del Cauca con una extensión de 
47.094  hectáreas (137.34 millas náuticas cuadradas), 
el parque es de suma importancia para la población de 
ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae) del Pací-
fico Sudeste, por tratarse de una zona de crianza de 
ballenatos, y uno de los sitios de mayor concentración 
reproductiva de la especie en el Pacífico colombiano. 

El Parque nacional Natural Uramba Bahía Málaga hace 
parte del “Mosaico de Conservación de Bahía Málaga”, 
que integra categorías de áreas protegidas nacionales 
y regionales. En el nivel regional, en el marco de la es-
tructuración del Sistema Departamental de Áreas Pro-
tegidas –SIDAP– del Departamento del Valle del Cauca, 
se ha propuesto la articulación de Uramba Bahía Málaga 
a un “Corredor de Conservación” conformado además 
por los Parques Nacionales Naturales Farallones de Cali 
y Munchique. 
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de equinodermos,   18 especies de esponjas, 18 
especies de cnidarios, para nombrar solo algunos 

de los grupos. También se han registrado para el área 
107 especies de aves,  30 especies de mamíferos 
costeros y 12 especies de mamíferos acuáticos. En la 
zona costera del área se reportan  14 especies de pe-
ces dulceacuícolas,  17 de reptiles y 10 de anfibios.   

Comunidades Humanas
Tradicionalmente, la región de Bahía Málaga ha esta-
do habitada en su mayor parte por comunidades afro-
colombianas. En la cuenca del Río San Juan, también 
ubicada en la zona de influencia del parque, vive la et-
nia indígena wounaan, asentada en varios resguardos 
indígenas que colindan con los territorios de las co-
munidades negras. No existe una delimitación oficial 
entre los territorios de estos dos grupos étnicos; sin 
embargo, la carretera que conduce a la Base Naval del 
Pacífico los separa extraoficialmente. Además de estos 
habitantes tradicionales, en la zona de Juanchaco y 
Ladrilleros, donde predomina la actividad comercial y 
turística de la zona, se ha establecido en los últimos 
20 años una población mestiza.

Oferta de bienes y servicios ambientales del 
área protegida
La oferta de frutos del bosque, animales de caza, y pe-
ces, crustáceos y moluscos para la pesca,  que consti-

tuye la base alimenticia de la población local y es uno 
de los mayores atractivos de la región para la población 
turística, representa uno de los principales servicios am-
bientales que presta el área protegida.  Las actividades 
pesqueras tradicionales de las comunidades locales ne-
gras e indígenas en la zona estuarina y marina, tales 
como la pesca con línea, el “piangüeo” y la pesca con 
“palangre”, podrían contribuir, en el contexto del orde-
namiento de toda la actividad pesquera, a la recupera-
ción de este recurso que se encuentra altamente inter-
venido (Fundación Cenipacífico 1998).

En Bahía Málaga se respira un aire limpio y un ambiente 
apacible. La condición natural de la región ofrece un 
medio atmosférico de alta pureza, además de una gran 
armonía sonora compuesta por el rumor del mar, y los 
cantos de aves, insectos y anfibios, que contribuyen al 
aire paradisiaco de la región. 

La estabilidad del clima es una oferta natural cuyos be-
neficios y efectos superan los límites geográficos del 
área de Bahía Málaga. El ciclo diurno de evapotranspi-
ración del bosque húmedo tropical circundante, el inter-
cambio gaseoso y térmico entre las corrientes marinas 
y los vientos, y la fijación de oxigeno y gas carbónico 
por parte de las masas del fitoplancton marino, son tres 
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de los principales procesos naturales responsables de 
la regulación climática regional. (Fundación Cenipacífico 
1998).

La belleza y diversidad de los paisajes de Bahía Málaga y 
su zona de influencia son una importante oferta para el 
ecoturismo y la educación ambiental, y la llegada anual 
de las ballenas jorobadas es un incentivo más para la 
gran cantidad de viajeros que llegan permanentemente 
a la zona. Las comunidades de la Barra y La Plata han 
aprovechado empíricamente esta oferta natural. Para 
evitar una indebida presión sobre estos valiosos recur-
sos, actualmente existen iniciativas como las lideradas 
por la Fundación Cenipacífico y la Fundación Yubarta, 
para un ordenamiento y reglamentación del ecoturismo 
y del avistamiento de ballenas en Bahía Málaga. Como 
antecedente importante del interés en este tema, en el 
año 2004 se logró el acuerdo entre las organizaciones 
comunitarias, entidades estatales y ONG que viven o 
trabajan en la zona, para poner en marcha el “Plan de 
Manejo del Ecoturismo en Bahía Málaga”. 

La creación del área protegida, una construcción 
participativa
Detrás de la creación de esta nueva área protegida hay 
un proceso de concertación participativa, representado 

1 El Colectivo está integrado por el Consejo Comunitario de Juanchaco, 
Consejo Comunitario de Ladrilleros, Cabildos y Resguardos Indígenas 
agrupados en la Organización Regional Indígena del Valle del Cauca 
(Orivac), la Asociación de Cabildos Indígenas del Valle del Cauca (Aci-
va) y la Asociación de Autoridades Wounaan del Pacífico (Camawa); el 
Instituto para la Investigación y Preservación del Patrimonio Cultural 
y Natural del Valle del Cauca (Inciva), la Corporación Autónoma Re-
gional del Valle del Cauca – CVC –, Parques Nacionales Naturales de 
Colombia, la Dirección Técnica Ambiental de la Alcaldía de Buenaven-
tura, la DIMAR – Capitanía de Puerto de Buenaventura, el Proceso de 
Comunidades Negras – PCN – Palenque El Congal, WWF Colombia, la 
Fundación Yubarta, la Asociación Calidris y la Fundación Cenipacífico.
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en la conformación del “Colectivo Comunitario e Insti-
tucional por la Conservación de los Valores Naturales y 
Culturales de Bahía Málaga 1”, un espacio constituido por 
entidades estatales, ONG y organizaciones indígenas y 
negras, orientado a la definición y puesta en marcha de 
una estrategia integral de conservación para la región 
de Bahía Málaga. Actualmente, el colectivo avanza en 
la construcción participativa de un modelo de desarrollo 
alternativo para Bahía Málaga, basado en la conserva-
ción y recuperación de sus valores naturales, y en la 
estructuración y aplicación de alternativas productivas 
ecológicamente sostenibles, socialmente equitativas y 
económicamente rentables que puedan significar la sos-
tenibilidad a largo plazo de los sistemas protegidos en 
el parque.
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